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OPINION
 

TRIBUNA LIBRE

Equilibrio y libertad, dos objetivos de 
política económica
MANUEL LAGARES

La excelente evolución de la economía española en la etapa política que acaba 
de cerrarse puede compendiarse en dos datos. El primero, la tasa media anual 
de crecimiento del PIB en esos ocho años, que se elevó al 3,3%, resultado 
notable para un periodo largo en el que, además, la economía mundial 
experimentó dos importantes crisis: la llamada «crisis asiática» en 1998 y la 
desencadenada a partir del 2000, cuyos efectos todavía se dejan sentir hoy con 
fuerza.

El segundo, el crecimiento diferencial de la economía española en 1,2 puntos 
de media anual por encima de los países de la Unión Europea, lo cual no se 
había logrado en un periodo tan dilatado ni siquiera en la década de brillantes 
crecimientos que siguió al Plan de Estabilización de 1958/1959. Tampoco en el 
mítico periodo de 1920 a 1929. Y tampoco nunca desde 1850, fecha a partir de 
la cual disponemos de estimaciones del PIB para nuestro país y la mayoría de 
los de nuestro entorno. En ese dilatado plazo de más de siglo y medio hemos 
logrado en algunas raras ocasiones hasta cinco años de crecimiento diferencial 
positivo, pero ocho años seguidos por encima de la Unión Europea no se han 
conocido en España al menos desde que podemos medirlo con relativa certeza.

Las más importantes consecuencias de los hechos anteriores han sido la fuerte 
creación neta de empleo -4.161.769 puestos adicionales de trabajo, según la 
OCDE- y el relativamente moderado crecimiento de los precios al consumo, que 
en valores medios se ha situado en una tasa del 2,9% anual en el periodo. 
Bueno es recordar que en la década de los 60, con fuertes crecimientos de la 
producción y todavía sin crisis del petróleo, los precios al consumo aumentaron 
a tasas medias anuales próximas al 6% y que en la de los 70, con 
estancamiento y crisis, por encima del 14%. También hay que tener en cuenta 
que, con apariencias de fundamentada crítica, se señala en ocasiones que 
nuestra productividad no ha aumentado apenas en los últimos ocho años. Sin 
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embargo, según la OCDE la productividad ha crecido a una tasa media anual 
del 0,7%, lo que es bastante cuando el empleo ha venido creciendo nada 
menos que al 3,7%. Nunca antes, ni siquiera en los 60, se había creado empleo 
en nuestro país a tan acelerado ritmo anual.

Lo más interesante de esos resultados es que se han logrado, además, 
aumentando considerablemente nuestra apertura al exterior -es decir, 
compitiendo fuertemente con el resto del mundo y no cerrando las fronteras- y 
potenciando la economía privada, mediante la reducción del peso relativo del 
sector público respecto al PIB al tiempo que se privatizaban la mayor parte de 
las empresas públicas. Es decir, justo al contrario de cómo recomendaban las 
fórmulas de moda en los años 50 y 60. Y se ha logrado equilibrando 
simultáneamente los presupuestos y reduciendo la deuda pública, que es 
también justo lo contrario de lo que algunas voces todavía reclaman, al insistir 
en las viejas ideas de más gasto público, más déficit y más deuda.

Frente a tales planteamientos, la política económica de este último periodo tuvo 
que dirigirse a cumplir los requisitos de Maastricht y del Pacto de estabilidad, 
equilibrando las cuentas públicas. Dado el déficit del 6,6% que alcanzó en 1995 
nuestro sector público, el equilibrio solo podía lograrse reduciendo el peso 
relativo del gasto, pues elevar los impuestos en esa proporción hubiese 
significado generar expectativas muy negativas que quebrarían las 
posibilidades de crecimiento. Un mejor control del gasto y una reducción de su 
peso relativo estaba, además, en línea con la fundada creencia de que, en una 
economía de mercado con un buen nivel de desarrollo, el crecimiento de la 
producción depende mucho más de lo que haga el sector privado que de lo 
pueda mover el sector público, salvo en lo que se refiere a las infraestructuras 
y servicios básicos. Esa política transmitiría también a los ciudadanos y a los 
mercados la idea de disciplina financiera, imprescindible para que resultase 
creíble el objetivo de crecimiento sostenido de la producción a largo plazo.

El peso relativo del sector público en una economía ya avanzada tenía que ser, 
además, visiblemente inferior al del sector privado, aunque el proceso de 
ajuste tuviese que realizarse sin disminuir el valor real del gasto público por 
habitante para garantizar una cobertura razonable de las necesidades públicas. 
Por eso el gasto público no debería rebasar el 40% del PIB, lo que permitiría 
elevar incluso el gasto real por habitante disminuyendo simultáneamente su 
peso relativo. Entre 1995 y 2002, último ejercicio para el que hoy se dispone 
de datos, los gastos públicos totales en términos reales pasaron de 3.912,6 a 
4.606,4 euros por habitante, excluidos los gastos por desempleo, los pagos por 
intereses de la deuda y las subvenciones de capital a las empresas, partidas 
que disminuyeron por razones evidentes. Eso implica un crecimiento anual de 
los restantes gastos públicos, por habitante y en términos reales, del 2,1%, 
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mientras que el PIB real por habitante lo hacía al 2,9%. Se mejoró, por tanto, 
la cobertura de los servicios públicos en esos años, pese a que la cuantía 
relativa de los gastos cayese desde el 45% al 39,7% del PIB.

Las reducciones del peso relativo del sector público deberían ir, además, 
acompañadas de reducciones en el IRPF de forma que, sin poner en riesgo el 
objetivo del equilibrio presupuestario, se indujese el crecimiento de la 
producción gracias al tirón inicial del consumo. Para ello una parte sustancial de 
las reducciones del IRPF debían concentrarse en los segmentos de población 
con rentas más reducidas, lo que además mejoraría la equidad de ese 
impuesto. El objetivo se logró utilizando con generosidad los mínimos 
personales y familiares de exención, coadyuvando a evitar tanto la crisis de 
1998 como la actual.

Además, se procuró con especial cuidado que las reducciones impositivas 
alcanzasen a todos los contribuyentes, para generar una fuerte onda de 
expectativas favorables. Se mejoró también la competitividad fiscal española 
concediendo, mediante reducciones en las tarifas y con un tratamiento 
adecuado de las ganancias patrimoniales, mayores estímulos para localizar en 
España tanto el ahorro de los españoles como más ahorro exterior. No se olvide 
que las ganancias patrimoniales disfrutan de un tratamiento especial en todos 
los países de nuestro entorno y que en muchos ni siquiera tributan o lo hacen 
muy levemente. El tratamiento fiscal de las ganancias patrimoniales impulsó 
también la creación de nuevas empresas y el crecimiento de muchas empresas 
innovadoras, pues en ambos casos sus beneficios llegan a los accionistas por 
esa vía más que a través de dividendos. La política de equilibrio presupuestario 
creó, además, un clima internacional muy favorable y una valoración muy 
positiva de la economía española, lo que ayudó decisivamente a una 
financiación menos costosa de nuestras empresas.

Estas han sido las principales bases de los importantes logros económicos de 
los últimos ocho años. No deberían cambiarse ahora porque, hoy por hoy, no 
parece que existan alternativas fiables para una economía como la nuestra ni al 
equilibrio en las cuentas públicas ni a las reformas orientadas bajo criterios de 
libertad y de mercado. Tampoco existe casi nunca mejor ni más rápida política 
contra la pobreza que la de creación de empleo, ni contra la deslocalización que 
la de ofrecer a los inversores altas rentabilidades después de impuestos. Por 
eso, en la sensatez y prudencia de quienes protagonicen esa nueva etapa, en 
su capacidad de resistir las posibles presiones para gastar más e intervenir en 
la economía y en el olvido de viejas fórmulas de equilibrio presupuestario 
cíclico, de imposible cumplimiento y ya fracasadas desde hace mucho en otros 
países, se encuentran hoy las esperanzas de la economía española.
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